





























Reconocimiento.  Debe  reconocer  y  citar  al  autor  original,  utilizando  la  “REFERENCIA 













En  E‐Prints  se  tiene  acceso  a  una  selección  de  la  obra  original  de  Manuel  Martín  Serrano  (véase: 
“Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  disponibles  en  E‐Prints.  Selección  sistematizada”*,  en 
http://eprints.ucm.es/11107/). 
 










Cuando Manuel Martín  Serrano  llega  a  la  teoría  de  la  comunicación,  ya  ha  elaborado  y  difundido  otras 
innovaciones epistemológicas  y metodológicas que abrieron el camino: 
 
‐ Había planteado el  estudio de    los  comportamientos,  como  resultado de  las dinámicas  entre  los actos 
ejecutivos y comunicativos (cf. “Actos ejecutivos y actos expresivos”, http://eprints.ucm.es/13101/). Una 
visión  más  amplia  en  el  Reading  ANÁLISIS  DE  LOS  COMPORTAMIENTOS:  LOS  ACTOS  EJECUTIVOS  Y 
COMUNICATIVOS  (véase  su  contenido  en  “Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  sobre  los 
comportamientos disponibles en E‐Prints”, http://eprints.ucm.es/13288/). 
 
‐  Había  identificado  los  sistemas  finalizados  por  la  intervención  social  como  el  espacio  propio  de  las 
ciencias sociales, elaborando la teoría y la metodología específicas (cf. “Una epistemología de los sistemas 
finalizados  por  la  intervención  humana.  El  análisis  praxeológico  de  la  reproducción  y  el  cambio  de  los 
sistemas sociales”, http://eprints.ucm.es/13125/). 
 
‐  Con  La  mediación  social  (Madrid:  Akal,  1977,  2008),  crea  el  paradigma  para  investigar  cómo  se 
relacionan los recursos a la información, a la organización y a la acción social, en el funcionamiento y el 
cambio  de  las  sociedades  (cf.  “Prólogo  para  La  mediación  social  en  la  era  de  la  globalización”, 










Manuel Martín Serrano ha  llevado a  cabo un giro epistemológico para el despegue de  las  ciencias de  la 
comunicación, que inicia hacia 1977, cuando obtiene  la cátedra de Teoría de la Comunicación y funda el  
Departamento del mismo nombre,  en  la Universidad Complutense de Madrid. Enuncia el programa que 
había  que  emprender  para  crear  la  Teoría  de  la  Comunicación  y  ha  persistido  en  esa  tarea  hasta  
considerar, en el año 2007, que ya está cumplida.  
 
Esa  refundación  teórica  de  la  comunicación  requiere  que  se  comience  aclarando  cuáles  son  los 
componentes necesarios para que cualquier interacción comunicativa pueda  llevarse a término. El autor 
los  identifica en Teoría de  la comunicación.  I. Epistemología y análisis de  la  referencia  (Madrid: Alberto 
Corazón,  1981).  Aquí  se  reproducen  dos  descripciones  que  proceden  de Teoría de  la  comunicación.  La 
comunicación,  la  vida  y  la  sociedad  (Madrid: McGraw‐Hill,  2007).  Son:  “Los  elementos  cuya  naturaleza 





ámbito de las ciencias de la comunicación. Aquí se ha depositado un capítulo y una reseña (escrita por el 

















especie  (cf.  “La  comunicación  en  la  existencia  de  la  humanidad  y  de  sus  sociedades”,  
http://eprints.ucm.es/13112/)  y  que  tiene  importantes  diferencias  con  respecto    a  las  comunicaciones 
animales  (cf.  “Lo específicamente humano de  la comunicación humana”, http://eprints.ucm.es/13111/). 




Pero  las  comunicaciones  animales  y  humanas  tienen  fundamentos  comunes  y  las  características  de  las 
segundas son inteligibles cuando se desvelan los vínculos evolutivos que tienen con las primeras. Por  lo 
tanto,  la Teoría de  la Comunicación tiene que ser adecuada para  fundamentar  todas  las modalidades de 
interacciones  comunicativas.  Manuel  Martín  Serrano  plantea  y  asume  este  desafío  teórico,  cuyos 
resultados  se  documentan  en  el  Reading  LOS  ORÍGENES  Y  LA  NATURALEZA  DE  LA  COMUNICACIÓN 
(véase su contenido en “Publicaciones de Manuel Martín Serrano sobre la comunicación disponibles en E‐
Prints”,  http://eprints.ucm.es/13289/).  En  este  que  ahora  se  presenta,  se  han  seleccionado  textos  del 
autor  que  muestran  las  razones  epistemológicas  de  esa  refundación  teórica:  “Campo  científico  al  que 
pertenecen  los  fenómenos  comunicativos”  (http://eprints.ucm.es/12979/);  “El  lugar  de  la  teoría  de  la 
comunicación  entre  los  saberes”    (http://eprints.ucm.es/12980/)  (depósito  que  incluye  también  el 
estudio del Prof. Dr. Luis Alfonso Castro Nogueira  sobre Teoría de  la Comunicación. La comunicación  la 




















































































 *Esta  selección  y  sistematización  de  publicaciones  de Manuel  Martín  Serrano,  así  como  los  análisis  que  les  acompañan,  se  basa 







Lo que hace por la comunicación una buena teoría 
Manuel MARTIN SERRANO 
 
A quienes enseñamos la comunicación por lo general nos han formado para apreciar el valor del 
trabajo teórico que ilumina. Por esa razón nos esforzamos en que esté presente la teoría, incluso 
en las titulaciones instrumentales. La dimensión ética de la teoría la aprendimos de la Escuela de 
Frankfurt. La dimensión práctica, de los metodólogos funcionalistas. 
- El legado más importante de la escuela de Frankfurt fue mostrar que las teorías científicas son 
al tiempo, teorías de liberación. En este caso, el énfasis está en el término “científicas”. Como es 
sabido, Adorno, Horkeimer y otros franfurktianos, aplicaron ese criterio en el análisis de los 
usos sociales, o políticos, del conocimiento. Por ejemplo, recurrieron a la investigación histórica 
para identificar los rasgos autoritarios,  primero en la Alemania nazi, luego en la Unión 
Americana durante el macartismo. En ambas ocasiones cotejaron sus teorías con encuestas a 
familias y grupos, con estudios de personalidad en varias tipologías de individuos; y con análisis 
de contenido de muy diversos materiales impresos. Por eso su crítica al uso que se hace de la 
razón instrumental en las sociedades de mercado, tiene fundamentos científicos. Dicho de otra 
forma: la teoría crítica de la cultura que elaboró la Escuela de Frankfurt es científica porque se 
podía investigar y se investigó; no porque sea una de las más radicales.  
- Kurt Lewin expresa el valor, a la vez científico y transformador del trabajo teórico de otra 
manera, cuando escribe que “nada hay tan practico como una buena teoría”. Conviene tener en 
cuenta que el adjetivo “buena” no está puesto como un florero. Una buena teoría es útil; una 
mala teoría es cuanto menos, inútil. Es fácil distinguir las buenas teorías porque son o pueden 
llegar a ser verificables. Es decir, son científicas. La teoría de que el primer lenguaje humano 
era oral, se pudo verificar hace pocos años estudiando los fósiles. La conclusión a la que se 
llegó fue que estaba equivocada. Pero como resultó investigable, era científica y una buena 
teoría. La teoría de que los ángeles hablan, es una mala teoría, porque se trata de una afirmación 
que no puede ser ni confirmada ni desmentida. (Tanto si los ángeles son mudos, como si charlan 
de sus angélicas cosas). 
También en el campo de la comunicación, ha llegado el momento en el que la validez de una 
propuesta teórica, finalmente se puede dirimir recurriendo a los procedimientos científicos de 
prueba. En cambio, las categorías referidas a ortodoxias y heterodoxias son inaplicables. Así, la 
ley de la gravedad deriva de la teoría mecánica y ha terminado incorporándose a una teoría 
general de las fuerzas. Pero no es ni de derechas ni de izquierdas; carece de pertinencia 
considerarla moderna o posmoderna; es estructural pero también funcional; empírica y 
abstracta, etc.  
Las concepciones pre-científicas son inválidas porque sus hipótesis y sus conclusiones no se han 
validado. Lo cual no es óbice para que las cuestiones que plantean, tengan el mayor interés; ni 
tampoco les impide formular intuiciones que pueden ser acertadas. En realidad los modelos pre-
científicos tienen oportunidad de transmitir su legado de intereses y de intuiciones, al común rio 
de los saberes sobre la comunicación, precisamente cuando este ámbito se incorpora al espacio 
científico de las teorías verificables.  
Por ejemplo: Roland Barthes y otros semiólogos, pensaban que la estructura de la lengua servía 
para generar todos los lenguajes culturales, entre ellos “los discursos” del cine y la televisión. 
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Esta concepción se podía convertir en una propuesta investigable, creando nuevas metodologías 
de análisis de contenido, que sirviesen para identificar el repertorio completo de los códigos que 
operaban en estos relatos audiovisuales y en cualesquiera otros. Esas metodologías se 
desarrollaron a partir de la lógica y se convirtieron en la herramienta de la Teoría de la 
mediación. En lo que se refiere a la tesis del inolvidable profesor Barthes, mostraron que, 
efectivamente, si que existían narraciones audiovisuales construidas como los relatos de la 
lengua natural (en ellos operaba la doble articulación). Pero no eran los únicos códigos que se 
utilizaban, ni siquiera los más frecuentes. 
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